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Las mejores instituciones de nada sirvent si se 
quedan escritas en el papel y existen solo pata 
perpetuar en ridículo á la nación, ¿(¿ué^será
m i f i e  H n l  J   I  _  . 1  — L . . . .   * ' - ™  l .  \  J
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pues, del país en 
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donde el abuse te tobrej
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( T ouq. 111.) M ARTES 8 DE NOVIEMBRE DE 1836 (Núm . 62.)
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M AN IFIESTO  del ejercito que ha operado contra los 
téjanos, & la nación mexicana•

\

Los que suscribimos, habiendo sabido por cartas 
de nuestros amigos del interior, que los perturbadores 
del orden social, aseguraban propendía este ejército á 
pronunciarse, nos creemos un deber manifestar á la 
faz del mundo, nuestra fé política, con el doble objeto 
de que la maledicencia venga á estrellarse- ei> la fir­
meza de la solemne protesta que Hacemos.

Efectivamente, un corto número de genios díscolos, 
traidores y ambiciosos, empezaron á querer contaminar 
las clases inferiores; pero como por mas que preten­
dan los adversarios del ejército entre las filas de los 
cuerpos, á cuyos nombres firmamos, que componen 
el da operaciones, no se encuentra otra cosa que pa­
triotismo á toda prueba, y sufrimiento acreditado para 
reportar las actuales notorias escaseces y penalidades 
de la guerra que hemos sustentado en los desiertos; 
de ahí es que repelidos con la vigorosa energía que 
no esperaban, pretenden difamarnos Haciendo uso de 
especiosas calumnias.

Si por un momento calcularan los revoltosos- las fu­
nestas consecuencias y desgracias sin cuento que re­
caerían sobre la madre pátria de cualquier trastorno, 
cuando tenemos al enemigo situado en S. Patricio, en 
asecho del primer dislate, quizá el horror mismo y el 
remordimiento de sus criminales ideas liberticidas lós 
harían cambiar de sentimientos y concederle al ejér­
cito la justicia y el honor de que se ha hecho mere*

Los deseos, la gloria y la opinión unánime de esta 
fuerza se cifran esc Inri vamente en volver de nuevo á 
la campana para batir á los rebeldes de Tejas, resca­
tando al ilustro jirisionero general presidente D. An­
tonio López dé Santa-Anna y desgraciados qogripane- 
ros de armas por la sorpresa de S. Jacinto, SOSTE­
NER LAS LEYES FUNDAM ENTALES DE LA  
REPUBLICA, y acatar al dignísimo gobierno que la 
rige por el beneplácito de los pueblos, y para tu fe­
licidad. ... „ ,¡ r '

IVfético, Francisco Quintero.— El comandante de in­
genieros, Luis Tola.— El mayor general de artillería. 
Estevan Barbero.— El comandante del parque gene­
ral, José María Oríega.— EI comandante del batallón
activo de Querétaro, José San Bautista.— El coman­
dante accidental del primer batallón de 9. Luis, Anas- 
lacio Parrodú— El comandante accidental del bata- 

> Hon activo de Tres-Villas, Lorenzo Calderón.— El co­
mandante accidental del batallón auxiliar de Guana- 
juato, Joaqwn Morle*.— El comandante de la fuerza 

. de Guerrero, permanente, Mariano García.— EI co­
mandante de zapadores, Pómulo D. de la Feca.— El 
comandante accidental del regimiento de Guanajo ato, 
Manuel Ptlazquez.—E l comandante accidental del 
batallón activo de Guada lajera, teniente coronel gra­
duado de primer ayudante, Nicolás Mendoza.__El co­
mandante del regimiento permanente de Dolores, Bem- 
bmuto López.— El comandante de fa fuerza de Cuau- 
tla, Antonio Ramírez.— M comandante de la fuerza 
del escuadrón de Durango, Pedro Balderas.— El co­
mandante accidental del batallón Jiménez permanen­
te, Juan Esptndola.— El capitán de la primera com­
pañía volante de Tamaulipas, Ignacio Rodríguez.—  
JjJl.capitan comandante de la compañía presidia! de 
la bahía, Manuel Sabaritgo.— Ei comandante de la

• ■ -m t  - '  *  • •  - . _

V,
Gobierno del departamento de chihuahua.

Circular.— Df agraciada mente sabe el gobierno que 
á mas de fas partidas de indios que en estos últimos
dias se han introducido y hostilizado á inmediaciones 
de esta Capital, y en las proximidades de Rosales, Hi­
dalgo, de la Villa de Allende, y Ximenez, vienen sobre
nosotros cuantos ocupan nuestras fronteras. Es fasti* 

M  M  repetir qu
cursos le embaraza poner un dique á ese torrente imr-
dióto ya al propio gobierno, iue la falta de re-

petuoso que destruye cuanto hay en el departamento.
► I

L vM

Cuarttl general en Matamoros, octubre 16 de i 836.—— 
El general en gefe, Juan V. A m a d o r El mayor gene­
ral, Adrián WolLr-~El general coronel de Múrelos,
Nicolás Condelle.— El comandante general de artifle- 
f ía, Pedro Ampudia.~-E\ coronel del regimiento de
Tampico, Francisco G Pavón»— El teniente, coronel 
dé Tampico, Rafael Vázquez.— El coronel graduado, 
comandante accidental del batallón primero activo de

En situación tan angustiada na le queda mas arbitrio 
de que echar mano, que encarécer á las autoridades 
todas del propio departamento, y en especial á los ge- 
fes políticos, hagan uso de. los elementos únicos con 
que se cuenta para resistir á tan horroroso mal. Bien 
notorid'es á cuantos habitan este infortunado país, que 
la comandancia gentral no puede poner destacamen­
tos tantos, cuantas poblaciones haya, ni disponer que 
las tfopas de linea persigan por todas direcciones el 
enemigo, por hallarse destinadas á las fronteras y estar 
muy mal montadas; y en la alternativa de, 6 pereceré- 
la zana de aquel, 6 armarnos para nuestra defensa, no 
hay medro. Siendo este último el único que se pr~J~ 
abrazar, es de la mayor importancia que V. de ac
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proceda 1 toydad^d|bp tomar|j(jp cons¿]ef|r.ion el enfrenar tm 
o y  BógfMj J W l u r R d ls S b u g E jp f f t r a  el bueri nombre <te cualquier indivé» 

parti(fo, teniendo el mayor empeño dúo que por necesidad se haya obligado á comunicar
sus faltas, contra la buena fé y sigilo que debe guardar

lita

y cuidado, de que todas ellas se mantengan en el me
jor estado posible y dispuestas jyqj| ----
enemigo á la mas pequeña insinuación de este gobier 
4io, pues de lo contrario la ruina dei departamento es 
segura. N

Al progm inteuto^ legrada como es de esperarse 
Ja organizaron de las fuerzas urbana j  nato*. s igo -

Tá reputación de una profesión
tan honrosa; pero mas que todo admira que en la aca­
demia de medicina en donde se hallan inclusos algunos 
hombres de conocida probidad y literatura, se haya 
permitido la publicidad de un caso con todas las cir­
cunstancias que en él se leen.

bierno juágá muy á propósito y sumamente interesan- *. Repetimos, que no condenamos la publicidad de la 
te, que e¿£ jefatura cúíd^jgualmenfe^dicte al efecto.te, que eíü géfatura cuide igualmente y dicte al efecto historia; sino que bien poilria haberse publicado sin dar 
sus ordenes, con'el fin de que las haciendas y ranchos A conocer á las personas y sin incitar á la estencion de 
de la comprénéion de ese partido de su cargo, se fo r- jg  mm ■
tifiquen del mejor modo postble, para que en caso de

i

invasión eeststamif enemigo en sus propias casas, Ín­
terin de alguna otra parte pueden recibir los oportu­
nos auxilios.

Dios y libertad. Chihuahua, agosto 20 de 1836.—  
Oficial mayor. . : ;

un delito que acarrea mil funestas consecuencias, y pa­
ra fijar la opinión de los prudentes lectores,citamos el
dicho periódico, número 4, fol. 114, 115,y 116. 

£
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Suplico á vds., Sres. editores, den un lugar á este co 
mullicado en su apreciable periódico. Su atento serví- 
dor q. b. 8. ni.— Un prtfetor de cirugía.

Sres. editores de El Mosquito.— ¿Les parece ó vds¡
=====

imuoo
ares d 
la

* » « ?  co“ '*ArPn

%Vj (U.j-Vím' > á -*V( -*ib m Uiabai___ _ , f
s. ejfitorej.d^ Mosquilo.^En el núm. 4. del

** ~ Aqjnífeniia d<i Medicina de México, he seria muy útil, lo i>rimero, por
Ufl atentado cometido por el facql cía tendrían menos pnjcóion ios

^ t^ v A M lr a n m m  V »/ » lr o r ' lia morir» wÁwo.> maa n m n h m p n tp  cn rn rrtrlm  m ira

nosquuo.— ¿ucs parece u vos. 
«i seria muy bueno que el Sr. gobernador del ehstnlo 
mandase ú obligase á.los profesores de medicina y ci­
rugía* que en su$ balcones ó zaguanes fijasen una tar- 
geta con sus nombre*,,apellidos y profesión!- Yo coco

que en una urgen- 
pacientes y serian

ú médico, con loque ha violado la buena fé y sigilo »on jos verdaderos faculta ti vos, .pues así como debe 
que debe guardar un profesor á quiéfi una muger por c imponérsele una pena al que jio  ̂ cumpliese con esta 
la necesidad de remediar sus males y con bastante ni- órden, así debería imponérselo..también al que no

Viera cabido que Yecker habia de publicar examinarlos y aprobarlos, nadie se mete ;con ellos >i y
‘lós en un periódico con su nombre, apellido, edad, lu- tienen sus i.arteles públicos: estos deben sujetarse

I * 1  * ,  I | . • . | * ^ l  | * |gar de su residencia, y todas las circunstancias nece - . también á la providencia insinuada, pues es .un ramo 
Barias á ella y á su marido para hácerlos el Blanco de óe cirugía el que ejercen: lo mi^mo digo de los san-
cuantos los conozcan; por lo que tan mal ha hecho el gradore», cuyo ramo se halla hoy en el mayor aban-
Sr. Guapiilo como el Se. Yecker, pues b¡$n podría ha- dono: todos los barberos ejercen las operaciones do
berse estampado el caso sin mentar las personas; vo soy f flebotomía y dentistas, sin mas instrucción que la ru-
facultatiyo y estoy,cansado de ver (cómo iodos lós de tipa,,y haciendo por su ignorancia mil destrozos: los
fhi profesión) los estragos pUe ha originado en el bello 
sexo el silencio que por vergüenza,han guardado milla­
res de mugeres infelices que se resuelven á morir antes 

mnife

que hay aprobados son muy pocos respecto de la mal- 
litud, y el público r>o los distingue por falta de cum-

qué manifestar sus enfermedades y sus causas, cuya 
conducta hemos tenido por criminal; ¿pero qué con-

iii.iiQ9,9i ovil TcijjuunuüUB BHtiieiHiu que se lian ue pu­
blicar sin omitir cuantas noticias puedan darse pura 

I» 'tonáztoul N iH ^ n 'á ^ ^ W rn ft  y harán muy 
§̂éWcdiífiar ?dd un hotfibré 'á quién comunican

plimiexito.de las providencias establecidas.y vigentes.
. :1 Si vds-, sres. editores, considerasen estas observa- 
cioncs algo júl l̂esté Ja humanidad, les suplico las>m-

penódico, quedando ,á su cUs>- 
aegqro semuor q. b. >6.

v«

J t J . l '/ ÍKi > n
quien comumcan 

^no pa-
m w * # *  <*»

Onito entrar en los 
rem'MIéndonté al CitaUo
«MBhiftáter ltí trfBÍfttalfrfaa Ü¿ Vefémíp» ¿cíítati 

púes no solo'hkil fa'lfádb á la confianza que se ha

? :

que <l«fbe 
ton del misríio '̂ í

México 2 de pozi mbre de \o36.
Sres. editores de bl Mosquito.— î luy Sres. miog: 

Anniple hace algunos aqos .jiir desapa iteró Z ¡fra  del 
mundo,,existen en este bastantes que á imitación de 
aquel, qejaren paradas,.y destruyan cualquiera equival 
4q^ion. :La que Yfis. padecieron en el tercer párrafo 
dql editQiial .de su periódico, núm. 59, fiíó pin duda 
q^il informados, como se advertiré por las razones que 
<99 quipercoiso paso á es^poner!T 
ív¡ Hpp de estar vds. para bien s-aber, y poder contar 
cop mas exqclitud, que ese ge fe  esiraflo é que se con­
trae el citado párrafo, es el mismísimo hijo de mi ma-

dé» lóS úM
M é ü

leWdo'l
i^rfeVt

se

poéó 'éónócído basta hoy, de lo 
El) leetúra*formará proséI

l?as Vlí̂ climas del mismo dl^t y d  propio que suscribe cljbtcsciite artículo,
 ̂ ¿ Jar?̂ a ^u«e fjwí? tenerse quien ¿psdé que se formó el batallón del Comercio _T 

n rt *n ^m o en otras muchas le brindó p^r^aríos de sus bfloraler, para que en la
q«e establecieron con el loable objeto de 

Mft £Ri£j 9.9 «8. fea rosas ibas pcoiwis del servicio, les
®T c! feft;(ó<<2Íonés correspondientes de mi profesión
ftP§! ;fe °WfÍ^ar: y p^neiradQ ya de qtie al corresponder con

ufó

^ i ■.»! *3%£W> JN?» u» P f- «jm rwqn»ei|dBble$ dtBeas, jirentaba también un t
®"10 ,a i»* ®8PrÍPMÍ̂ OBMCÍpp, na vacilé un momento par

nuevo 
a de-
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EL GENERAL EN GEFE DEL EJERCITO
-SíJT' r íc1r* • "•* ,■ ■ -v

-Je: t e .

DEL NORTE, RSSfcáB

A LAS TROPAS I)E SU MANDO.
m tt ...?.

*■■■>*’“ ¿  ____**$*• '-SP4 fcTL

>

»— OLDADOS! estáis destinados A formar una parte preciosa del ejército que 
vuelve & Tejas. Desde que se consumó la grande obra de la independencia, 
jamás la pátria había convocado á sus buenos hijos á defender causa mas saD 
grada, á sostener guerra mas ju9ta. Eo ese Tejas, en que los mexicanos de- 
bian encontrar buenos amigos y hombres reconocidos a una generosa hospi­
talidad, sol o han hallado hordas de insolentes aventureros que contestan con 
el grito salvage de guerra, al justo reclamo de muestras tierras usurpadas. L  
Un pequeño triunfo debido no á sus esfuerzos; sino al desprecio que ¡nsp¡« 
raba», los llena de orgullo. Llaman cobarde y afeminado al ejército mexi- 
cano, á ese ejército que en 26 aflos de combates jamas ha reusado el peli­
gro, y que ha dado pruebas varoniles de sufrimiento y -heroísmo.^ ¿Pero qué mas  ̂
Embriagados en su delirio, nos han amenazado con traer la guerra hasta las 
murallas de M élico. ¡Insensatos! Perdonémosles su desvario; pero desenga- 
hémoslos. Que conozcan de una vez á los soldados de la república. Marché* 
tnos y vean en nosotros á los custodios del honor nacional, & los vengadores 
de sus ultrages, & los destinados, en fin, & hacerles entender que no se insuL 
ta impunemente á un pueblo magnánimo.

Soldados! Nuestros compañeros de armas nos esperan en la frontera 
del Norte, impacientes por dividir con nosotros el premio de sus primeras 
fatigas. Vamos & abrazarlos, y todos reuuidos llenemos el deber sagrado 
en que estamos constituidos. Un pequefto esfuerzo, y la patria os deberá la 
integridad de su territorio, el restablecimiento de su buen nombre y el bieij 
precioso de la paz. '

¡Militares del ejército del Norte! Subordinación, disciplina, respeto á 
la propiedad, decistet* en los combates, clemencia con los rendidos: he aquí 
lo que exijo de vosotros. Vuestros gefes os darán el ejemplo, y la victoria 
marchará en nuestras filas. Así os lo asegura vuestro general en gefe. Siem­
pre estará con vosotros; será el primero en loe peligros; y concluida Ij 
campana, después de recomendar y pedir el premio de vuestras fatigas, os 
dejará todo el mérito del triunfo.

Cuartel general en San Luis Potosí. Noviembre 0 de 1836.—Nicolás

MS¡M  ru j
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MEXICO i836 — Impresa p Uribe y\ Alcalde
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m ?  .W  empeñándome gusto,afrente en . «
comunicarles mis cortos conocimientos euaqüella es- que son ........ .. ,,. ,_

¡ ,  £¡ú̂ lf  • & &  8C. *ive. recargado riel «uerpo tos productivos-* que no
ks ftt igas «e la plaza, se interrumpieron )a«a doc- no destruyan, y como lo¡

trinas míe estar).-! danrin n cu konomAnit. __ • . J *

toncos ambicioné, y que he creído adquirir, por mas 
que digan.

Lo único que he percitódp en dicho cuerpo de mi 
sneldo,*ha auto \o qqem<? h:i tocado en los escasos 
próVáteos (¡pe se han hecho desde principios del úiti- 
rn̂ y abril ú la fecha, respectivo á las cantidades que se 
han sacado de, la comisaría general (con una total se­
gregación citólas que esta oficina suministraba al ba­
tallón por via dt* suplemento y calidad de reintegro)

W*

iente«; po£ 
que no bey púea- 

avaiancen ni intereses que

tnnab que estaba dando a su benemérita oficialidad; son justamente los municipales- de 'sni* ¿irgo, iquién 
sin que por esta, ni por sus dignísimos gefes se me podrá salvarlos «¡n esponerse á sus venenoso* mordía- 
haya pagado ningún sueldo í) gratificación, que'nunca cones? Ninguno ó i* verdad en estación tan enfer- 
líobiera admitido por no desvirtuar el mentó que en- misa y malhadada. Pues hé aquí las razones pede-

rosísimas, porque se han separado del ayuntamiento 
*!os Sres, Aragón y Fagoaga, cuyo carácter honrado, 
circunspecto y delicado resintió primero el tai* injus- 

íto como impolítico desaire que se les hizo'con el nom­
bramiento de gobernador interino del Sr. Madrid, y 
cuya suprema disposición manifestó claramente que ó 
la elección era dictada por tina absoluta parcia­
lidad, 6 sugerida por desconfianza que pudiera te­
nerse de loa primeros. » Y  en .uno y otro caso, ¿qué 
hombre público, celoso de la dignidad de bu empleo y 
de la de la corporación á que pertenece, no sé ofende 
de tan vergonzosas presunciones? Por otra parte, jcó- 
“ * podían los mencionados alcaldes, particularmente 

r. Aragón, ver con frialdad la fuga de algunos de
P I P i P I R I S I .... P L H .  j  f . \ sucios en la municipalidad, arrastrado* ú «loscm -

han salido de lo que se ha colectado del coir.ercio, . píeos por la codicia de sus sueldos? ¿Cómo podían
con indiferencia la dilapidación del tesoro muiii- 
‘ que se lea habia encomendado? ¿Cómo, por úl- 

permanecer en cuna corporación que sigue el 
el público con jéntimíénto de su atento servidor.—  torrente de loa abusos, de la arbitrariedad y despilfar- 

u*i ^  ros, presentándose ademas como un monstruo mutila­
do en la sociedad? Nada de lo dicho es posible para 
hombres de honor y delicadeza como hemos dicho, y 

». que jamas han podido ensordecerse á la voz desús de­
slieres, aun cuando el., pode Crios hayo constituido el 

blanco de sos tiros, como lo ha sido diversas ^ocasio­
nes el licenciado Aragón. . . .  ó quien por su-honor 

.mismo invitamos presente al público curias contesta- 

. cioms que han mediado en los últimos disturbios que 
lian ocurudo en esa corporación sobre su .renuncia de 
alcalde constitucional; porque en nuestro concepto es 
de rigorosa justicia .y, muy conforme al sistema políti­
co que se vocifera* poner on conocimiento del pueblo 
por qué se separan sus alcaldes, y por qué otros mu­
nicipales se trasforman de la nocho á la mañana en lo

*%<•

.InlOAio García Moreno.
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Creemos qiie el Ajruntamlouto dfe esta Capital va á 
desaparecer átttfes de Cíírnp(»rW|periodo constitucio­
nal; ó lo acáfia'fá kln C«ibe¿a, manis li» pies, quedando 
♦aolo de’él la parte Cbncifása ¡jüé ha ocasionado la di­
solución de Büs miembrós, áínlcjbe con muy diversos 
resultados, pues vemrís que su sindicó, el licenciado 
8agaceta se ha transformado, en sub gobernador ó se- que mejor los conviene, 
cretario del coronel que hoy bama la atención de lo-

♦ i

«

V

offaundo q&rTu impertérrito valor y acrisolado K1 cuerpo de Seguridad pública sigue *u marcha 
patriotismo; y sus alcalaes el licenciado, D. Francisco hasta encontiar con ios enemigos que han quitado una 
"Aragón y D. José Fngoag'a en hombres libres por ha- parte de su 'territorio á la república mexicana y ul tra­
ta r  trozado los Inzbs rííiirncipales con que estaban j^do de mil maneras su pabellón; perú tu digno roro- 
atadbs al pueblo q»re los eligió; pues el segundo re- fief no por eso deja también de seguir la suya en Ja

)guber|iauira del distrito, cuyp$»§hUsíacciones no ofre­
ce ̂ ciertamente la indicada campaña que solo presenta 
riesgos y penalidades. ¡No hay como la libertad pa­
ra escoger entre las comodidades y los trabajos! £1 
Sr, García Conde la.ha disfrutado en diversas ocasio­
nes como muy francamente se le ha recordado;) hoy 
sin menguare ¿y p^dor^üi meooscabo delego poder que 
lo eligió gobernador, olvidado quizá de que el sistema 
que se aparenta es popular, liberal y republicano  ̂
y o caso po debe teucr luga» «1 despotismo, cuyas cade­
nas juran algunos haber trozado, porque en tales siste­
mases un deber de los gobiernos poner al pueblo ma­
gistrados ,que á la vez<de captarse §u benevolencia, le 
inspiren ^amb^n sus temores eon prudencia y. decoro, 
¿sto eN;Cn,yi^udfde la /fy. -.Tales la mágia de los 

Jtoievi honor, circunsp’'eccion y^elicadeza, y rio po gobiernos en dichos sistemas* aunque.en algunos veaí* 
dian dejar de ser consecuentes ú cualidades tan reco-1 inps que se obra muy en contrario, como sucede cuap- 
memiables y precisas en hombrea públicos. ^A&í que, 
dichos Sres. nó debían permanecer en un puésto en 

te se vefrfn obligados á hacer ó et papel de bobos in- 
licites, 6 í  Sufrir e! constante martirio que les ofre- 

fos contfrfWot despíltáfros de esa corporación,, 
es muy claró qde en rita la epidemia poluica pro* 
un* facción poSeids de tan funesta hambre can^-

conce^íl y faCiFmente consiguió su 
objeto; no así el primero, á quien no se íé ha admiti­
do su renuncia sin emburgo de haber insistido en ella 
pór (los Vt ce ; pero como «u objeto laudable ha sido 
no pertertécer ya á esa r£Táititá. corporación, pidió una 
licencia temporal por dds dieses que son los que jus 
lamente lé f  s!t-.n para cBSÍluir su alio, y se le conce­
dió porque su soheitud füé Conforme con las ordenan­
zas municipales. ¿PcrotSAo'”64, dlécn alguno ,̂ q^¿ 
esos SrCs. ÍVaynn podido sepnr.Vrse de tan honroso en­
cargo, nvarbado con el sello de la cónliinza del pue­
blo? Nosctfosles cohtéstaríTÓs :((ué en su caso ha­
bríamos hecho lo rnUmo, y cualquier hon^bre sensa­
to 6 quién no seáti iudiféréntes los males - ¡riel pueblo. 
El licenciado dragón y su compañero el Sr. Fagoaga

(o contra el torrente de la voluntad y Centura de M  
subditos, se les pone á la cabeza un magistrado con 
todos ios atavíos del ridículo, de la insuficiencia y de 
la desconfianza; pero con el terrible precepto de es- 
tese á lo mandadoto\po lo bac emos nosotros humilde 
mente cu la tenwnacfoji de este artículo, preguntando 
solamente qué mejoras ha recibido la capital en loa

fta.que nadie pudóyicoiiferié) la 4ébro qoc la ha cogí, día» que lleva de regirla el Sr. OarcÉa Conde: ti ee

W-' >
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mas 6 ménos la seguridad 6 inseguridad de sus habí* 
tauie*. Otra ma** que es muy sencilla: si sieqdp cier­
to que recibió ún pago adelantado de dietas como di* 
potado, se ha quedado con él sin perjuicio del sueldo 
que le corresponde: como gobernador, y sí también 
percibe e| de:cofonel< por ser muy fácil que así acón 
tezca en este tiempo de abundancia y de tan rigorosa 
observancia de las leyes; no obstante de que ni coope­
ra ya en la formación dE estas, ni blandirá su espada 
un el campo de Marte. ¿.¿i
• !•'. A "-A v »í*Y — - /”* ít-.. t * , A -$ .b # l f ■ í I • Í*-M M t , ,1 ) 1/1UJ; " # . .
Hemos oído que el Exnio. Se# presidente interino' 

«e  queja de que no hay hombres cu La capital de quie­
nes ochar, maño para los puestos públicos: es cuanto 
puede decirse de la desgracia del país. ¡Sin duda por 
esto está<de gobertindor el Si*. García Conde y de mi­
nistro del supremo tribunal de la guerra el ¿Sr. Villa- 
da, general /?er talium; pero nosotros nos atrevernos 
u asegurarle á S. E., que si se n®s permite salir por 
estas calles á buscar sin Ih leutrrtia en la mano los 
hombres que iuHse Encuentran, desde luego los halla-

b :. /
codicia han estenuado el pais con quien deberán aca­
bar si no se ponen fuértes diques á su torrente. 
Bien lo habrá conocido el suspirado general Santa- 
Anna en su indifimda y triste prisión, que si bien es 
muy digna de llorarse por los mexicanos, no es menos 
cierto que ella es la mas enérgica lección que puede 
dársenos para temer la ira de un Dio* vengador de 
cuyo incomprensible brazo ha venido (\ la nación el 
duro guipe que recibió en* 3. Jacinto. . .  * 1

El miserable estado de Chihuahua'muy pronto va A 
desaparecer. Quedará de él un triste desierto, cuyas 
ruinas dirán á los viageros: aquí existió una sociedad 
<I* hombres: así sucederá, porque está decretado que 

miserables habitantes perezcan baio el golpe mor­
tal de la saeta y rapacidad de los salvages bárbaros. 
¿Pero esto no es marchar bien? Sí, á las delicias de 
otra vida inmortal.

Si los SS. editores de El Diario hubieran tenido la 
bondad de marcarnos las personalidades en que hemos 
incurrido contra sus señorías cuando tuvimos el honor 
de dirigirles la palabra en nuestro número del día l.° 
del corriente, ciertamente que hoy 6 no nos escusa- 
riamos del arrepentimiento y retractación de nues­
tros 'errores, ni del placer de prodigarles las debi­
das satisfacciones Á los ofendidos: ó seria el dia de las 
mas solomnts ratificaciones; porque uno y otro es pro­
pio de nuestro carácter; pero como ni nuestra limita­
da capacidad, ni el imparciul juicio de las personas á 
cuya censura hemos ocurrido sobre nuestro mencio-

Hemos sabido por varias personas fidedignas que 
todos los pueblos por donde se eré d b¿ Ira * i:.-r en 
general Bravo con su ejército, están dispuestos á 
abandonar sus casas, creyendo que la misma rapaci­
dad que acabó con sus fortunas en la primera es- 
pedición á Tejas, se repetirá ahora en la segunda 
que para allá se dirige: y como esto debe acar­
rear necesariamente gravísimos males al ejército del 
referido general en gefe, creemos que todos los escri­
tores estamos en el deber de inspirar á esos pueblos, 
tan justamente resentidos, la confianza de que es rpuy 
acreedor el general Bravo, á cuyas notorias virtudes y 
singular disciplina van sometidas sus tropas. Espéren­
lo pues, los mencionados pueblos con calma y seguros 
de que no se va á destruirlos, sino á salvarlos.

Sabemos también qué en una parte de sus tropas 
hubo' una conspiración funesta, la cual fue severamen­
te reprimida con arreglo á ordenanza; y aunque no $e 
nos dice el número fijo de los castigados, es indudable 
iue el motor de la facción filé fusilado en S. Miguelque el motor de l;

de Allende. ;Oh ai la nación eligiera al general 
Bravo, presidente de la república, de que es muy 
digno por mif títulos, que otro dia recordaremos, la
_______  _ 1 _____ • ________•  - 1 1  I  1 ________ Á_______ .  • .  m  .  .

nado artículo, convienen en que haya tales personali-  
dti% ni cosa alguna de vida privada, no podemos 

abrazar ninguno de los dos estrenaos indicados. Esta

|«

resolución depende de las aplicaciones que el Diario 
sirva emitirnos.
Somos tan mentecatos, qnc firmemente creíamos 

que nos conocían los Sres. editoras del Diario; pero 
ya vemos que no es así, pues én au artículo de 3 del 
corriente á que contestamos, no* tratan de SEÑO­
RIAS, es decir de personaget, cuando no pasamos de 
muy pequeños diablos volantes en el ctierpecillo de un 
Mosquito. ¿De dónde quieren los Sres. del Diario 
que nos venga el señoría ó excelencia.9 ¿Por ventura, 
de que es estacionaria esa plaga? Pues sepan los 
dichos Sres., que ha sido la Providencia tan propicia 
con nosotros, que de las mas graves, peligrosas y ge­
nerales epidemias nos ha esceptuado hasta hoy,' como 
se puede ver de la regularidad de nuestro pulso y de 
la serenidad de nuestro espíritu. V

Supuesto que las verdades no pueden stt amargas á 
Jos Sres. del Diario como nos han ofrecido, m * de que 
nosotros estamos en posesión dej derecho de publicar 

abusos y aberraciones de los funcionarios públicos, 
latinamente iremos presentando algunas sin el (ra­

ijo de dorarlas: entúne es tendremos la satisfacción 
r á los mencionados Sres. editores si aun 

i i  moralidad progres*, y di* consiga h»n~ 
erdad 6 no que las lepes están atados y los 

isirados encogidos, pues nosotros estamos seguros 
cotf datos irrecusables, de que la iniquidad, 
a, lq desmoralización y la mas desenfrenada 
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. suerte del pais seria indudablemente satisfactoria y
grata! ---------

Siendo de nuestro deber no apartar la vista de la 
1 marcha que siguen ios supremos Magistrados, no sera 
estrano digamos á Los Levitas de Lerma que han in­
currido en gravísimos y toscos errores en su. ar­
ticulo inserto en el Cosmopolita número 94 contra la 
imparcial y recomendable conducta gubernativa del 
Sr. Vieyra, en cuyo favor estamos autorizados á des­
mentir dicho artículo, ofreciendo ademas una buena 
gala pecuniaria que pagaremos en esta imprenta, pre­
vias las formalidades del derecho á los Levitas de I¿:r-

• y  i  1 > i  :

ma siempre que phieben personalmente lo que.han 
esc rito, pues es precisa condición que no han de contes-
tar por medio de apoderado: si jbsí no lo hicieren, in­
sistiremos en la presunción que nos inspiran deque los 
Levitas son alguno ó algunos que habrán sido requeri­
dos y apremiados por pagos legales á que desde luego 
se han resistido.

* Los Sres. del Cosmopolita han dicho que el Sr. ge­
neral Ramírez y Sesma marcha con 200 muías carga­
das de las contratadas para el ejército. Nada estrano 
será este tráfico cuando sabemos positivamente que de 
1a anterior espedicion regresó con 65 cargadas de cuan* 
to pudo robárseles á los Téjanos y á los desgraciados 
hijos de este país. Otro señorito de aquella espedi­
cion trajo 45 muías cargadas de robos. ¿Cómo pues 
ho hemos de asegurar que muchos gefes, mas bien van 
á la espedicion por sus pri iodos* ínter eses, que por batir 
y vencer 6 los enemigos? Sres. diaristas, que mal han 
hecho vds. en meneallo, comprometiéndonos á espli- 
cacionea que si no sirven para poner el remedio, harán 
por lo menos inevitable el descrédito. Hasta otro dia.

I l - i m f  '■ í v í W R f w áte
Se ha observado que desde que felizmente manda 

en el distrito el Sr. gobernador García Conde, se au» 
inent » la inmundicia de la capital, y las tinieblas de la 
n<»< he son tjjw espesas, $in duda porque hasta las me* 
chas de los faroles, se han entristecido con. . . .  la epi­
demia, y la reina de los sepulcros caza mejor 6 loa 
mortales que pasean in tenebfis.— RE. 2£?V 

y Alcalde, puente dtl Correo Mayor nñmero 6.
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